
¿Jesús  es 
Jehová?



El propósito de este escrito es 
considerar qué dice la Biblia en 
respuesta a la pregunta de ¿Jesús 

es Jehová?
Dios le reveló a Moisés el significado 
del nombre Jehová, que es “YO SOY EL 
QUE SOY” (Ex 3.14), que quiere decir: 
“Yo era, Yo soy y Yo siempre seré”. Este 
nombre nos indica la existencia eterna 
de Dios, su inmutabilidad y su poder 
como Dios Redentor y Salvador. 
El nombre de Jehová (YAWEH) es un 
nombre exclusivo de Dios en su trato 
con Israel y es usado más de 6,500 
veces en el Antiguo Testamento. Israel 
entendía que era un “nombre glorioso 
y temible: JEHOVÁ TU DIOS (ELOHIM, 
sustantivo plural)” (Dt 28.58). 
Cristo utilizó este mismo título de “YO 
SOY” para que los judíos entendieran 
su deidad. “Antes que Abraham fuese, 
yo soy” (Jn 8.58). Cuando lo fueron a 
arrestar, Cristo nuevamente demostró 
el poder y autoridad de su palabra, 
porque al decir “Yo soy”, los soldados 
“retrocedieron, y cayeron a tierra” 
(Jn 18.6). En Juan 8.24 Cristo dijo: “Si 
no creéis que yo soy, en vuestros pe-
cados moriréis”. Y en Apocalipsis 1.8 
leemos también: “Yo soy el Alfa y la 
Omega, principio y fin, dice el Señor, el 
que es y que era y que ha de venir, el 



Todopoderoso”. La Biblia enseña que 
Jesús es Dios y que Jesús es Jehová.

Otro detalle importante es que en el 
Nuevo Testamento, cuando se hace re-
ferencia a alguna escritura del Antiguo 
Testamento que contiene el nombre 
de Jehová, se utiliza la palabra Señor 
(kurios, en griego), que indica que Él es 
supremo en autoridad y soberanía. 

Compare Isaías 40.3, “Voz que clama en 
el desierto: Preparad camino a Jehová; 
enderezad calzada en la soledad a 
nuestro Dios”, con Lucas 3.4, “Voz del 
que clama en el desierto: Preparad 
el camino del Señor; enderezad sus 
sendas”, y Lucas 3.6, “Y verá toda 
carne la salvación de Dios”. Juan el 
Bautista preparó el camino para el Dios 
manifestado en carne: Jesús. 

Otra característica de Dios es su inmu- 
tabilidad. “Porque yo Jehová no cambio” 
(Mal 3.6), y “desde el siglo y hasta el  
siglo, tú eres Dios” (Sal 90.2). En He-
breos 13.8 leemos que “Jesucristo es 
el mismo ayer, y hoy, y por los siglos”. 
Concluimos, pues, que Jesús es Jehová. 

Tres veces en Isaías aparece la expresión 
“Yo soy el primero y el postrero”, siem-
pre relacionada con Jehová (Is 41.4; 
48.12; 44.6). “Así dice Jehová Rey de 
Israel, y su Redentor, Jehová de los 



ejércitos: Yo soy el primero, y yo soy 
el postrero, y fuera de mí no hay Dios” 
(Is 44.6). En Apocalipsis la encontramos 
varias veces en referencia a Cristo (Ap 
1.8, 11, 17; 2.8; 22.13). “Yo soy el Alfa y 
la Omega, el principio y el fin, el prime- 
ro y el último” (Ap 22.13). Este título 
nos indica la unidad en la Deidad, su 
eternal preexistencia y su absoluta su-
premacía. Con base bíblica podemos 
aseverar que Jesús es Jehová. 

El conocido Salmo 23 dice que “Jehová 
es mi pastor” (v. 1). Y Cristo dijo en Juan 
10.11: “Yo soy el buen pastor; el buen 
pastor su vida da por las ovejas”. Esta 
es otra clara evidencia de que Jesús es 
Jehová.

Entre muchas otras Escrituras que se 
podrían citar, compare Isaías 45.23, 
“Que a mí se doblará toda rodilla, y 
jurará toda lengua”, con Filipenses 2.10-
11: “para que en el nombre de Jesús 
se doble toda rodilla… y toda lengua 
confiese que Jesucristo es el Señor, para 
gloria de Dios Padre”.

Esperamos que estas Escrituras lo ayu- 
den a entender y creer que Jesús es 
Jehová, para que proceda al “arrepen-
timiento para con Dios” y a “la fe en 
nuestro Señor Jesucristo” (Hch 20.21).



“Sabemos que el Hijo de Dios ha veni-
do, y nos ha dado entendimiento para 
conocer al que es verdadero; y estamos 
en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. 
Este es el verdadero Dios, y la vida 
eterna” (1 Jn 5.20).
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